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IA pasó el mes de María: bienaven­
turado mes de las flores *á por­
fía» , de las fresas, de los es-pá- 
rrag^os... ¡y de mi tia!

Mi tia es una señora que resi­
de en Villarcayo con mi prima Salvadora;

.....................................................m i l .................................... ...

M U E S T R H S  e o e O T H S

L O L I T A  C A S T R O
................................................ .................. .......... .

pero, en cnanto llega Mayo, se viene eon* 
migo.

Ahora la acabo de despedir en la esta­
ción y, al partir, se fué llorando de pena 
igual que ana Magdalena,., pero sin arre- 
pentir.

Como sabe mi afición (no lo puedo re- 
mediari al queso de Villalón, me trae siem­
pre un ejemplar del tamaño de un melón.

Lo cual lio es tmis que. un exceso... de

peso en el equipaje; pero ella cree que, 
con eso de darme, anualmente el queso, 
me ha pagado su hospedaje.

Come más que la pantera de Java,
Yo la mantengo como si fuera una fiera 

«eorrupia».
Y ademós tengo que llevar­

la á la Pradera, y á que vea 
ívarietés# en los cines, y  al 
teatro, y al circo y á los ca­
fés... .

Y  asi, me sale por tres du­
ros al día (ó por cuatro)...

Y no cuento las pesetas que 
se me come en rosquillas, 
igual tontas que discretas; 
en pereebes, y en quisqui­
llas, y  en raciones de chuletas 
de corderos allá en los Cua­
tro Caminos ó en Amaniel...

De modo y forma que, en­
tre el presupuesto del teatro 
y «sus cuenta del hotel (poj'- 
que A la dichosa vieja no le 
place vivir coii-inigo, sino en 
una fon-da), cuando se va... 
¡me deja como el gallo de 
Morón!

No es, jior mi mala fortu­
na, en sus exigeueias parva 
ique no me pide la Luna, por 
milagro}; en fin, e.s una tia 
con toda la barba...

¿Que por qué me quejo ahora, y no an­
tes?... ¡Porque soy el marido de Salvadora, 
y estoy, por esposo infiel, á matar con mi 
señora!

¡Ahí Si no fuera por eso, no fuera yo 
tan cámiieso como lo soy...

¡¡Cualquier día le dejaba yo A esa tia 
que viniera á darme el queso!!...

Carlos Miranda
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ky

EL F ^ B R ie ^ K 'ÍE  DE PJÍPJTg
titulo eiorta anUho- u.m jov«„ de! Udo aeá del Tibee no pudo

Poi" de llamar a] voceador para en­
Puede tratarse de un hombre terarse del procedimiento

que trie ó g'uisa patatas. Puede _¡Eh, buen hombre, venga usted acá-
creerse que se trata de cual- '
quier autor de loa mAs aplau­
didos en esos escenarios de 
Dios. Pero á quien se refiere 
verdaderamente es á un in­
dividuo que se dedicaba A 
cierta industria bastante orÍ- 
0nal.

¡Hay tantas industrias en 
la vida! Yo, desde que sé que 
esiste quien expende paten­
tes de poeta, para nso en pro­
vincias, á cinco pesetas un 
mes con otro, creo ya que se 
puede sacar dinero de cual­
quier cosa, ¡Con decir que en 
twte país vive, A titulo de li­
terato, el señor .Turado de la 
Parra!

l^ues el fabricante á que el 
titulo se refiere, era un hom-

AllAvoy, parroquiana.
—(¡Conque usted es el que 

hace Papas?

— SI, señora; unos Papas 
preciosos y  por poco dinero— 
contestó el aludido, hacien­
do su articulo— , ¿Quiere us­
ted un Benedicto ó pretiere 
usted un Gregorio? Inocen­
cios, no me queda ninguno. 
Tengo un Ciemente muy ba­
rato; Juanes, ya no se e.sti- 
ian; Leones, son muy fieros; 
Pies, resultan ordinarios... Y 
si no quiere usted gastar mu­
cho, mire usted qué modeio 
de cardenal tan mono.

La roinaua se corrió inme­
diatamente sólo de pensar 
que iba á .tener en casa nn

, PEDRO DE RÉPtOE cardenaiito tan coloradito y

JÍO lím  p r e f^ o n a n d o  s u  h ii-  le t ie n e a  uated ea o n tre te n io n -"" V fñhTÍí^tinto
l>iiidad V hacim,H(. 't'» - ™ r “a > ‘ «t’^'t-ante en un aposen-

d y  haciendo estragos el esoenario dalToatroNuavo. to de ios más reservados, y

tan satisfecna debió quedar, que cuaudo 
el hacedor de .Pontifices y  purpurados la 
hizo saher|el precio de diez escudos por su 
traliajo, ella iio pudo por menos |de decir­
le inientraspié poiiia veinte e.sciidos en ia 
mano;

— Toma el doble y hazme otro cardenal.. 
Quiero tener una pareja.

Pedro de RépÉde

en el corazón y en otras partes sensibles 
lie las señoras de la Ciudad Eterna,

— ¡Se hacen Papas, .se hacen Papas y 
fardenales! '

Claro que esto último ofrece también su 
f  fibología; pero las romanas caprichosas 

- blaii qne gg refería no á unos briosos 

Punetazo.s, sino A ia fabricación de hidivi- 
'Iños del Sacro Colegio. Y á tal pregón,
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“Colombine,, y mis recuerdos
if|uv!iNí)o del conlesoniirio geiu'rf>- 
1 Bo y (Uswotü de I jA Hoja df.
I *P ae» a, la hermosa y traviesa 

«Colombine», en vez de eonfe- 
^ „  »arse ella, quiete confesar al

confesor. Y ved la calumnia que me suelta 
desde sus «Femeninas» del Heraldo:

«Muchas infelices chicuelas toman la 
pluma para hacerse su reclamo y buscar 
marido, por lo mcTi08.

6 Pero estA visto qtie los fiofiorcó hom- 
hres se han propuesto no dejar A estas in­
felices tranquilas. Parece que rivalizan 
con ellas.

lOtros ya no van contra la clase de es­
critoras, sin duda porque g-uardan buenos 
recuerdos de ellas, como lo sucede a mi 
ilustre amigo Antonio Cortón; jiero van 
f.ontríi todo ol sexo.»

*Ir contra el sexo yol vez, en mi -- - »

... ..................................... .......... ....... ...... ................ ........ ............................... :

enamorada juventud, imitando á la inver­
sa á aquel emperador que lameidaba un 
día que el pueblo romano no tuviese una 
cabeza sola para degollarlo de una vez. 
lamentó que las hembras de mi tiempo, 
pobres viejeeitas hoy, no se convirtieíicti 
de milagro en sólo uua forma femenina. 
Ni para bien ni para mal, recuerdo A uin- 
i»Tina literata. Siempre he pensado—v 
tcolmniiine» lo oyó de mi lalno alguna 
v e z -  que toda mujer que discursea, ó que 
«canta», ó que escribe, por naturaleza es 
iuciipíiK do sentir el amor.

Pero las otras, laB ^vulgares», las exqui­
sitas, ImceudoBiis y sabias «menagóres», 
¡(.■ómo aman y quó bien! Esas «clncuelas 
infelices» que toman la pluma —y a las 
que Cannen toma el pelo— para hacerse 
un reclamo y buscar un marido, «por lo 
meuos», -b u sca r «por lo más» seria un
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pecado que yo uo absolverla— ¿qué pue­
den probar sino lo mismo que yo estoy 
predicaudo? Que el arte y  la literatura, 
como la economía política y la abolición 
de los Consumos, conducen al amor, y  que 
el amor es lo único serio de este mundo.

¡Es verosímil, cielo santo,',que una mu­
jer ridiculice á otras mujeres que ambi­
cionan casarse por la Ig l̂esia, como lo 
manda Dios! El amor de verdad, el amor 
serio, está en el matrimonio. Dígalo, si no, 
don Eseartin, que apenas salió del casca­
rón quiso «tomar estado», y  yo he leido 
cartas suyas, prosaicas y solemnes, 
haciendo ei amor para casarse con 
todos los requisitos.

Hacen bien las mujeres que toman 
la pluma en tomar un marido. ¿Cuál 
seria, vive Dios, la condición de las 
mujeres si el amor no existiese y no 
triunfase sobre la faa del mundo? 
Estarían desarmadas. Y com o el 
hombre es el más fuerte y es, de 
suyo, despótico, la suerte de la in­
feliz mujer seria bien pronto com­
parable á la de la hembra cu los 
países donde se ignora la psicolo­
gía. En esos países, no existe difer 
renda entre ella y la iturra. El ára­
be ó el negro montan sobre su asno, 
y la mujer lleva los fardos, con buen 
compás de pies.

Sores tan primitivos creen que es 
natural y lógico el proceder asi, ya 
que son loa más fuertes. Nosotros, 
acaso y  sin acaso, haríamos lo mis­
mo, si entre nosotros el amor no 
restableciese el equilibrio.

Precisamente en pro del sexo pro­
pago esta doctrina. Si las «t'liicue- 
las» á que alude cruelmente iColom- 
bine» — ¿y qué hacen. Dios mió, que no 
la araban?— encuentran por U literatura 
y  «por lo menos" nn marido, será quizás 
la única vez en que la literatura habrá 
servido para algo.

R E G U L A R
.Marchaba con su hijo en brazos; 

lle^ó de nosotros cerca 
y tu esquivaste el saludo 
y volviste la cabeza,
— ¿No la saludas?— te dije,
— ¿Qniéu? ¿yo? ¿Yo saludar á ésa? 
¿Pues no ves que lleva iin hijo 
A-n los brazos, y es soltera?

V
— ¡Qué alegría saludarla!..,

¡Qué ventura eonoeerlal 
¡Cuéntome entre sus amigas 
más eordiales v sinceras!...

—Aquí quiaiern yo 4 don Eecurtin. ¡Se iba á ver 
negro!

‘OI.................... .

— ¿̂A ésta saludas afable 
tú que despreciaste aquélla?
— Es claro. Entre la una y la otra 
existe gran diferencia.
Esta engaña á su marido; 
pero está casada en regla.

Antonio Cortón
Biblioteca Regional de Madrid
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piiliiiitn pni'A <ipnte,rarse,« d.R qnc aoy m nlafnicña! 
d ip l...

AHI alan los ojos á la vida, y más 
tarde en Sevilla, lia siete años, eiiaiido 
yo era toflavianim chiquilla, volviorou 
á separarse mis pestañas para mirar al 
Arte. Y eiupezt'' á trahajar y íi liieliar 
y á vivir,..

Teugrq si, ya lo creo, tcng’o, gracias 
A Dios, admiradores A montones. Unos 
que sienten hacia mi una admiración 
platónica y se conforman los pohreci- 
tos. y hacen bien, muy requetehiéii, 
con apliiudinne desde las luitacas.
Otros.., Pero un ?divafí'uemoai, como 
dicen en las novelas por entregas. To­
dos. todos me parecen iguales, y vie­
nen A decir lo mismo cuando piden al­
guna tonterki,
> ,,:Malos? t̂Bueiiosy ;i' yo qué sé! Algu­
nas opinan que son malos y que no de- 
hia haber ni uno solo, A mi. ia. \"crdad, 
me uarece ese juicio uu poquito seve­
ro. Porque, vamos A ver ¿lio somos peo­
res las mujeres?

Nosotra.s uos lamentamos de que son 
falsos, egoístas, de.sagrade.cidos y .so­
bre, todo infieles.

¡Infieles! Quisiera yo ver frente al 
articulo de una mujer llorando infideli­
dades de los hombres, otro de un hom­
bre "haciendo exposición» de las in- 
fidelidadi^s de las mujeres... ¡Bonitas 
s a id r i um os d e 1 pcTi d« aP

Decididamente yo voto por los hom­
bres, Salvo excepciones, que las hay,
¡ya lo creo!, lentiendo», como diría 
D. Dalmacio, uno de mis admiradores 
más entusiastas de Barcelona, oentien­
do» que los hombres son buenos... para 
las mujeres. Un liombre, por lo gene­
ral, no se enamora ede verdad» nada

CANDELARIA MEDINA
i, señores... Habrá bastado A uste­

des, los que no lo supieran, con­
templar y ... —¿por qué no iiii 
poco de franqueza, si es verdad, 
y la verdad se. pide al confesar­

__ se? — contemplar y admirar mi
nacida en el bendito barrio del Per-

C A H D E L A R I A  M E D I N A
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más qup mía vez. Una mujer, «de verdad :̂ 
y  toda, se puede enamorar liasta cinco ti 
seis... Los hombres tardan más cu enamo­
rarse que nosotras y se enamoran «de i-e- 
jiente», es verdad; pero tardan más en ol­
vidar, y váyase io tino por lo otro.

...Y  abora, después de estas «declara- 
cionesi, vamos á mis gustos, ¿Morenos? 
¿Rubios? Todos ios limiibres me gustan por 
el hecho de serlo; todos... menos lo.s em­
presarios.

1  claro está, los serios y  los émulos de 
Matusalén. ;(»h, los viejos! ¡Me dan un 
asco los dní'amcB»! Y  para mi desdicha, 
siempre que .salgo á escena, lo primero 
que veo son calvas relucientes que se agi­
tan y se re^melven, pidiéndome que me 
«desahrignei.

Yo creo que mi antipatía hacia los án­
danos proo'iene de eso. Porque, bromas 
aparte, .soy una muchacha muy rccatadi- 
ta, y  le.s juro á ustedes que no me gusta la 
sicalipsis, ni tanto asi. Está bien que una 
baile y cante picarescamente; pero bien 
administrada esta picardía. Otras cosas 
que se liacen por ahí, ni son Arte, ni mere­
cen verse, ni nada...

áo snfro ante ciertos «espectáculos» y 
me apeno y rabio cuando esos viojecitos 
que lie citado y  algunos jóvenes do gus­
tos tan estragados como ellos, me piden 
e.so, que un es lo mío. En Madrid, mi pú­
blico, ese público entre el que me liice, 
lo sabe liieii y no me lia nunca ocasión 
para qiic me di.sguste. ¡Dios se lo pague, 
como yo se lo pago queriéndole mnclio, 
como sé querer!...

Pero... Noto que me he puesto una*min- 
jit^  seria como me .sucede siempre que 
«divagoi. Y es que yo confundí el cami­
no; que mejor que artista, hubiera sido 
una buena madre de familia; que mejor 
que á ir por abl de ciudad en ciudad, y  de 
escenario en escenario, rae imbiera acos­
tumbrado á cuidar de mi casa y de mis pe- 
queílucíos, .si ilegalia á casarme y Dios 
me los daba.

iQuién sabe, quién sabe!.,. Tengo mis 
esperanzas todavía, y no las fundo cu 
nada tan imposible como ser rica, porque 
no soy avariciosa, ni rae importa el di­
nero un ochavo. Ahora, que si algún dia 
me decido á tomar estado, mis dudas van 
a estar en e.so de si soy ó no soy la «única», 
la del primer amor «de verdad»...
_ ¡Ah! á que conste que este artículo bien 

■ o mal, como esté, le escribí yo, porque no 
tengo 'amigo» que me le eacrioa.

UN ELOGIO DE C A N D E L A R IA
3aN'dbi.ahia Medina está en Ma­

drid. De tiempo en tiempo esta 
gitana malaguefia, gentil y  «bi-n- 
va* como aquel arquetipo de la 
raza que llamó «Carmen», Merí- 

méc, desaparece y torna luego, cada vez 
más hermosa y  más salada.

Desde el esplendor de Actualidades con 
Amalia Molina, la Fornarina y Candela­
ria, el género ha dado muchas vueltas y  e! 
Arte se envileció y  dejó de serlo, anteólos 
ademanes sucios de Pepita Sevilla y  la 
Solsoua y crepúseuios mal olientes como 
las Argentinas. De aquel tumulto artístico 
y picaresco del tablado, no hay sino io que 
hubo, á nielta de unos afios de salir «entro­
nas» y de realizar «pruebas, y más «prue­
bas» uno y otro día: la Fornarina, Amalia 
Molina y Candelaria.

Pero Candelaria es más que todas, y 
sobre toda.s, arti.sta sin énfasis y sin «adul­
terio», Palpita en ella el arte como en na­
die, y como nadie lleva en ,su exaltación 
de macarena el cetro del «couplé» español.

Porque Candelaria, cuando sale á esce­
na, no arranca los aplausos enseñando un 
pecho, como la Chelíto, ó dando resoplidos 
y gritando, como la Áretina. Ni «juega» 
tampoco sus caderas, ni encabrita su si­
lueta fina, ni tiene que soltar su pelo ne­
gro \ «fiero», ni que extender sus brazos 
«invitando», ni que simular ciertos espas- 
nios con sus ojos grandes y gitanos... 
Está sobre las tablas «suelta» como en 
casa, y  cauta como habla entre mohines 
picaros y  bellos. Su eituela alta, gentil y 
ciiniñeante, se agita con ademán artístico 
y perfecto, sin retorcerse entre «tumultos» 
para hacer que la falda se ciña a) cuerpo 
como la camisa. Es la artista «arti.stica», 
sencilla y vibradora. Es cspaíiola,

¡Malagueña gitana, reina del «cotiplé»,

6 fes ii n a y eroa al ta 
com o ju n co  de t-ibera»,.]

Llego á «quererte» reina entre las mu- , 
jeres... Pero tus «declaraciones» me en­
tristecen, como á cualquiera de esos viejos 
calvos que á ti te «enfadan».

Candelaria Medina
Biblioteca Regional de Madrid
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V I C E N T E  P A S T O R
u liacií jrrat’ia esto de que se lite 

tome por eseiitor, y i‘i rada tres 
por (los ¡üAs!, íí coffer ta peñóla 
y á plañeiia. En lo que va de año 
he escrito, que yo sepa, una «bar­
baridad» de cuartillas para El 

Vuf-nío Sema7wl; unas «declaraeiones» 
para el Heraldo, 
esto para la Hoja 
DB P ahua, y otros 
dos ó tres artículos 
t¡!) para periódicos 
taurinos. Me pare­
ce que uo lie perdi­
do el tieiiipo, f.eli?

A mi, la verdad, 
uo me parece bien 
esto. Es como si yo 
dijera á «Don Mo­
desto» ó i  «Modes- 
tito»: «Dou Pepe ó 
dou Eduardo, ¿me 
quieren ustedes ha­
cer el favor de des­
pachar este anima­
lito?» , y fuera y les 
colocase frente ñun 
iniura, y les hiciese 
entrega muy solem­
ne del estoque y la 
muleta.

¿Qué dirían ellos?
Lo menos: «¡Cuér- 

■ nos!» Pues eso mis­
mo digo yO', que me 
dejen en paz y en 
gracia de Dios con 
los cuernos. Porque 
lo más gracioso es 
que basta hace poco 
apenas si he sabido 
firmar, ya que des­
de muy pequeño me 
pusieron á trabajar, 
y  no pude aprender
en la edad en que más fácilmente «entran» 
estas cosas... Menos mal que abora tengo 
tiempo, y leo y  escribo mucho para llegar 
á saber más que el Sr, Sánche:í Neira.

Pero vamos al objeto de la presente, y 
aquí dé mis recursos de escritor, ¡Porque 
no, se hagan ustedes ilusiones, yo no he 
hecho nunca ninguna conquista que valga 
la pe 11 ti de contíiTseí 

Tan es asi, que yo, que gracias á Dios, 
no he sabido nunca lo que es la envidia,

Biblioteca Regional de Madrid

he sentido «una miajita» de ella leyemio 
todas esas aventuras amorosas de Madia- 
([uito y de Gaona. Como que me están dan­
do ga\ias de ponerme muy'serio, mucho 
más sorio do lo que la geute dice por ahi 
que soy de ordinario, y  empessar á gritar: 

«¡A ver, señoras, á ver qué va á ser esto!
Tiro lime ustedes al­
gún «rentoy». Que 
yo, considerado co­
mo varón soy ( al­
guien» y tengo mi 
corazoiicito com o 
cualquier o tro , y 
lio soy tan serio y 
tan huraño com o 
cuentan por ah! las 
gentes. ¡A ver, se­
ñoras, á ver! O me 
«solicitan» ustedes, 
ó me icufado» con 
líl seio bollo... y no 
le vuelvo á brindar 
ningún toro.»

Porque yo, si lie 
recibido alguna vez 
que otra ibilletitos 
perfumados», rojos, 
verdes,casi siempre 
verdes, pero, la ver­
dad, lio valían na­
da; eran de «coeo- 
tas» ó de artistas fá­
ciles. Mujer decen­
te, ¡ni una sola! ¡Se­
rá perra mi suerte!

¡De novias forma­
les!... Dos he tenido 
en toda mi vida, y á 
las dos lasquise con 
toda mi alma, y  su­
frí mis penas... ¡ya 
lo creo! Pero esto no 
es para cpntado, ni 
aun en ese confeso­

nario tan simpático de la L a Hoja d® P a­
r r a , porque los pecados del alma que ¡ay! 
se repetirán si llega e) caso, no hay cura 
capaz de absolverlos.

Para terminar, diré que tiô  tengo por 
ahora más amor que el de mi madre, T  
que estoy decidido á seguir asi hasta que 
sea muv rico, muy rico, y me retire y pue­
da vivir tranquilamente. Cosa que va para 
largo, para muy largo...

\  Icente Pastor

V I C E N T E  P A S T O R
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T'

UN C O M E N T A R I O

DE “ M O D E S T I T O , ,
o vcii ustedes? Vicente Pastor vie­

ne cu síntesis á decir lo mismo 
que Hegaterindijoen estascoium- 
nas de L a Hoja de P ahka, cuyo 

director me enciirjta nuevamente unTreve 
comentario sobre estas intimidades amo­
rosas de los diestros.

Modestos y  sinceros, declaran que sus 
aventuras no han pasado de ser como las 
del reato de los mortales, si se exeejitúan 
oeho 6 diez hibtlotes, de esos que se pintan 
ojeras con tinta china para hacerse la ilu­
sión de que los demás nos creemos que 
todas las mañanas se almuerzan dos ó tres 
corazones de damas de sangre azul.

Otros, en cambio, aseguran que las mu­
jeres se diluyen de gusto pensando en sus 
coletas, y  no pueden resistir á la picara 
curiosidad de saber si es corta ó es larga, 
gruesa ó delgada, ignorando las pobreci- 
tas que ei secreto uo está cu las dimensio­
nes de esc aditamento, sino en la mayor ó 
menor gracia que el interesado tiene para 
cólocársela.

Yo no niego que haya quienes al pasar 
junto á esos astros coletudos, instintiva­
mente se la miren de reojo, y que de bue­
na gana saltarían del auto ó de la carre­
tela para darse el gustazo de examinarla 
más de cerca; pero nadie me negará que 
en esto de las damas de la sangro más ó 
menos azul que se chiflan por ios diestros, 
hay mucho de novela por entregas.

(T ahora que la novedad va más por los 
aires que por la tierra! Esas sacerdotisas 
del capricho se han vuelto aviadoras.

¡Si viesen ustedes la cara de estupor que

puso una de ellas el otro día al sabter que 
á Vedriiies se le habla estropeado el motor 
en Quintanapalla, por cuya razón tuvo 
que salir de estampía para Burgos eiidtus- 
ca de otra pieza nueva!

— Pero, qué tonto — decia. — ¿Cómo va á 
encontrar esas cosas en Burgos, haciendo 
tanto frió? ¡Si estarán todas heladas!

Y hasta que no le vió aterrizar, sano y 
salvo, con las alas en tensión y ei motor 
en toda su potencialidad, la pobreeita es­
taba que se la podía ahogar cou sn ca­
bello.

Esos, los hombres-pájaros, son ios que 
han venido á acabar de destronar á ios te­
rribles conquistadores terrenales.

Y sí Bo, vean ustedes con qué codiciosa 
curiosidad fueron ellas el otro dia á Getafe 
para examinar con todo detalle el por lo 
visto privilegiado aparato del vencedor det 
raid Paris-Madrid.

A todos les pareció encautador. ¡Qué 
dicha — exclamaban—  elevarse, volar, vo­
lar mucho,, llegar si es posible hasta el 
quinto cielo!

Y cu su entusiasmo por lo nuevo y lo' 
desconocido, no se daban cuenta de que 
todo eso es muy bonito, pero que también 
es muy expuesto por su inmenso peligi'O.

Que se les recalienta demasiado el mo­
tor, y la bajada resulta demasiado vio­
lenta.

Y conste qué me refiero exclusi+Hme’nte 
á los aviadores. Yo no soy aficionado á esa 
clase de aparato.

Biblioteca Regional de Madrid
ModestUo



10 LA HOJA DE PARRA

NO E R A  SU MARI DO
RiSTÚN y cnviloso volvift Juaiiito 
Quitiipesares dcRH trabajo, ai es 
ijiie tul nombre puede darse A la 
lucrativa faena de aligerar al 

i pr/ijimo la pesadumbre de los
bolsillos.

Ki dia se lia.bia presentado aciago, y

” Y(5 no sé en qne pieneen los hombres que 
Rejan pnaaT ohI ooasíonefl.

imm>imoinmJiiiMiiiiJriiijiiiriommiimiiM(NMtirmMiii

para eoimn de desgracias, las ocasiones 
fueroti uniltiples. ¡Maldito miedo!

Quitapesares recordaba con pena la so- 
biarbia cadena y el magnifico reuiOTífoír de 
aquel seilor que iba en la platafonna de 
un tranvía del Pacifico, Varias veces los 
ágiles dedos de Juanito intentaron dar el 
tirón y apoderarse de la alhaja, pero al 
considerar el formidable aspecto de su 
propietario, la reciedumbre de su bastón 
y, sobre todo, la vi.sta de aquella mano de

titán, fuerte y velluda, su decisión deeaia, 
y  temeroso de que un temblor, un tropie­
zo, delatasen el Imrto, acordó abandonar 
la partida y aguardar más propicio mo­
mento.

De esta guisa y  con tan desagradables 
pensamiento» recorría nuestro heroico gol­
fo el espacio que media entre ia calle de 
Carretas y la clásica del Mesón de Pare­
des, donde se albergaba su grandeza,

Pero como el camino era largo y  pocos 
los años del mozo, cambiáronse sus ideas 
y se dió á recordar con fruición en los he­
chizos de líi escultural Martina, la chula 
más juncal de este picaro Madrid, tan pró­
vido en mujeres bonitas.

Sólo llevaban mes y medio de casados, 
y de su cariño y de lo mucho que apreta- 
l>an los lazos conyugales daban buena 
prueba las ojeras de Martina y  la fiacidez 
y desmayado andar de! randa.

La remembranza de los secretos encan­
tos de Martina fueron para Juanito e! más 
poderoso acicate, y  á manera de descarga 
eléctrica que puso cu tensión todos sus 
nervios y avivó poderosamente las vaci­
lantes energías.

Dióse, pues, á correr el euamorado ga­
lán, y fuéronse al traste cuantas preocu­
paciones le entristecian antes. Ahora no 
pensaba ni quería más que llegar pronto 
á su casa y precipitarse sobre su mujerci- 
ta y comérsela á besos y... qué sé yo cuán­
tas atrocidades proyectaba el encalabrina­
do marido.

La rapidez de su.s piernas y ia premura 
de sus deseos le hicieron llegar en pocos 
minutos.

Mientras subía la angosta ó intermina­
ble escalera, formó nii plan de ataque: en­
trarla sin mido, silenciosamente, como un 
ladrón — ¡claro está!—  para .sorprender á 
ia encantándora moza, y  allí donde la en­
contrara...

Biblioteca Regional de Madrid
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Lettor, ai por fortuna tuya, que no 
dudo, has deseado ó poseído a l^ n a  Eva 
más ó menos pecadora, traduce loa ante­
riores pontos susnensivoa, pues ni Juanito 
Quitapesares podría hacerlo, ni yo quiero 
describir tan grátieamente sus trazas, que 
tú te veas precisado á tirar el periódico 
para lanzarte cu Imaca de uti amor fácil 
que calme tus ardores y sobrexcitada ima­
ginación.

Haciendo un esfuerKo para realizar su 
idea con la debida calma, Juanito abrió 
cautelo.samente la puerta, y de puntillas 
cruzó el pasillo, y encaminóse al gabinete 
que precedía á la alcoba.

Al ir á separar la cortina y entrar en la 
habitación, paralizó sus movimientos el 
rumor de un diálogo.
_̂ A Jguna vecina— , pensó Jiiauito— ; . 

¡maldita tia cotilla!, é hizo ademán de, 
entrar en el cuarto, pero nuevamente se 
quedó inmóvil. Lii voz que ola no ora de 
mujer, sino varonil y de timbre en oxtre.mo 
vigoroso.

Invencible temblor so apoderó de Jua­
nito y un sudor fido inundó su frente.

—¿Quién seria el visitante si él no se 
tratalia con nadie, máxime siendo celoso, 
y 'teniendo una viña tan codiciada que 
guai'dar'f

Por un momento tuvo intención de pe­
netrar en el gabinete y echar á patadas 
ó navajazos al tfo aquel que osaba man-, 
ciliar el .sagrado de sus amores, y asi lo 
hubiese heciio si no .sonase de nuevo la 
voz y si al través de las cortinas no viese 
irepuñales! al aborrecible gaclui del bas­
tón, del reloj de oro v de la mano velluda 
que le había hecho pasar tan malísiriio 
r.tto en la plataforma del tranvía del P.a- 
cifico.

De una pieza quedó el desventurado Ju a- 
nito, y aiin fue mayor su confusión y 
■ duelo al ver el giro que tomaba la con­
versación de. Martina y el elefante.

— Nada, mucliaehn — decia el caballe­
ro— , no insistas en quererme eng.añar; 
tu ^hombre es un ladrón, y ~o no euni-

pliria con mis deberes de policía si no 
le siguiese las vueltas liasta echarle el 
guante.

—Pero, señor, ai mi marido no está eu 
Madrid. Si yo vivo sola.

■— ¡Cómo sola! Pues ¿y esa ropa de hom­
bre?

— Tiene usted razón; esa ropa es de mi 
hermano.,,

— ¡Valiente lagarta, y  qué lástima que 
seas tan bonita!

V el bueno del pobeda, pobre de pala­
bra, se. dedicó A traducir sus pcn.samie.ntos 
con lo.s dedos, y aquí pellizco, y allí palpo, 
y  más acá azoto, en nn dos por tres con­
siguió que la señora do Quitape.sares se 
pusiese más encendida que una amapola y 
olvidase, ¡traidora! todos aquellos consejos 
y advertencias que no imeia mea y medio 
le habla dado San Pablo por boca de nn 
cura gordo y reluciente que, mirando á la 
de.sposada, se equivocaba mucho en sus 
latines.

La verdad es que entre, el poli y  el ran­
da no existia punto de compai acíón, y las 
excelencias del primero sobre ei segundo 
y tal vez el brillo de la cadena del reloj y 
las luces del solitario que lucia en el me­
ñique de la mano izquierda, acabaron de 
decidir A Martin.a.

Los pellizcos, lejos de ser rechazados tu­
vieron contestación y ,., ¿para qué conti­
nuar?

Las cosas se pusieron de tan feo cariz, 
(pie el infeliz marido se llevó las manos á 
la cabeza y se desplomó sobre una silla,

Pero no pararon aqui .sus desgracias, 
porque, aún tuvo ¡a de sentarse sobre la 
cortina de, tal l'orma,que ésta se vino abajo 
y la escena de vergüenza y  oprobio se 
ofreció á sus ojos sin recato alguno.

Juanito se quedó iielado, y  un temblor 
convulsivo se apoderó de él al ver que el 
paquidermo policiaco aliaudonalm la po­
sición horizontal para ag.arrar el roten ó 
irse hacia él. ,

Con increíble audacia solucionó ia esce­
na Martina diciéndole al pobre marido:
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— Tú, chito, vi{íila por si viene tu cu­
fiado.

Y el «poli» volvió otra vez á sus braaos 
diciendo con a orna:

— ¡Biih, no era su marido! .

Antonio de Jiezama

P A R T E SDE LA MUJER
EL C A B E L L O

El que forma la]cumbre 
de tu peinado griego, 
hecho de hebras de lumbre • 
y de anillos de fuego,

es la endiablada pira 
en-que ardiendo flameas 
la enredosa mentira 
de tus malas ideas.

Ese riüado y brujo 
que tu frente circunda; 

espuma del aflujo 
que, al besarte, la inunda

El flojel tibio y leve 
de tu axila de raso: 
fogonazo en la nieve, 
tornasol del ocaso.

Y aquel marco pudendo 
que en la penumbra brilla 
es lava incan descien do 
del voleSn á la orilla.

¡Oh, cuando en tus divinas 
guedejas ambarinas 
pusimos por igual: 
yo, cuentas opalinas,’ 

tú, cuentas de coral...

OTRA U S I .^ s  a a i  iS T IC A S  PO STA LES <1CE L L E V Ó ¡

A L  SENAOO DO.V KSO A ttT IS
Biblioteca Regional de Madrid
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|s mucho hombre nuestro famoso 

D. Daluiaeio!
¡Miren ustedes que ocurrirse- 

le nada menos que anunciar una 
interpelaciúii al gobierno sobre 
la pornografía en Barcelona!

El que esto escribe lia regresado no ha 
muchos días de la capital del principado, 
j  con toda la sinceridad que me caracte­
riza confieso que en mis andanzas por la 
ciudad catalana, que conozco bien de an­
tiguo, no he encontrado el menor motivo 
que justifique esa alarma.

Juro eu conciencia que, no yo, ni aun 
el espíritu más pusilánime, per ejemplo, 
un cierto amigo míe, conocido por el doc­
tor Pildorón, que odia africanamente, en­
tre otras muclias cosas, el amor merce­
nario, eucontrarán en la capital de Ca- 
talnha esa terrible pornografía de que, 
uosiquiere hablar el pequeño señor Igle­
sias.

En Barcelona no acontece sino lo que 
acontece en cualquier población alegre y 
m<miada á la europea.

‘ Cafés-concierto á granel; teatros, teatri- 
tos y teatruchos de ^varietés» para todo 
género de pñblicos, desde el más refinado 
hasta el más tosco, .sin perjuicio de que el 
primero acuda á los lugares de diversión 
reservado para el segundo, (¡uien si no 
asiste también á esos centros de espec­
táculos de elevada categoría, es solamente 
por no permitírselo sus recursos pecunia­
rios, que sino...

Eso es todo lo que hay en Barcelona 
que tanto parece alarmar á D. Dalmacio 
y  sus congéneres, y que seguramente bien 
quisieran para sí les madrileños y  IOS que 
no lo son.

¿Que en esos lugares de expansión no es 
cosa que domine ía far.sa ni ot eufemismo 
eu la indumentaria ó el ^couplet»? Con­
formes.

Pero que más da. Es decir; si creo que 
da más. Opino que puestos ya en situa­
ción, es preferible cien veceü ia verdad 
desnuda, completamente desnuda, á las 
pudibundeces tardías ó á medias, mucho 
peores y  do más deplorables efectos que

Ltí K. iUaclRBE; E . KAuísttS A ngkt, Jíí

ba dioho d« lo contsncioso
nistrativo; y 3-“ Portiue se fiTitíiri fion él 
muchod joaatrimonioa absurdos, 
blefl y perturbadoras, mejorando la con di* 
ción del soltero, amenizando las horas 
luctuosa» [del viudo, y reiviudrcando» lo 
mejor posiblê  la soberanía cttíL y moTal 
del hopa.bre«

 ̂Base IS/fiFrevio el abono de loa bono* 
rarios que se üieo, todo ciudadano podrá 
adquirir caalesquíera detalles de los en 
el Archivo ooleocionedos, ffoardándoae, 
a atu raimen te, la exquisita prudencia re­
comendada en estos caeos. Supóngase que 
el ciudad ano en cuestión, en amerado le* 
camentc de la señorita Rosa LópeSi desea 
saber.si tuyo novio, cómo se porté con él̂  
qué'earácter es el suyo, etc., —informes 
IIoitos que.pueden iu terasarle•

El encargado del Archivo busca el tomo 
correspondiente k la L: acaso esta gentil 
Rosita figure como una de tantas alm^ 
seduaidaa por el i a fe mal rumbo de los 
aeociados- Y entonces el curioso diento 
podrá sü̂ ber, leyéndole la declmación í>

aqu ella  m ujer que m ás lee plazca, dentro 
del plazo á que anteriorm ente se ha alu ­
dido. No im p orta  ia  condición moral^ s o ­
c ia l n i económica de la. interesada: a l buen 
gusto del socio queda la  e lección . Lo su s­
tan tiv o  es que sien ta  eu corazón, ú otro 
órgano cualquiera , traspasado por la di­
vina fiecba de Eros, Cada socio podra ele* 
g ir  la  clase de flecha que le parezca m ás 
adecuada y  fu lm inaute. Como div isa de 
sus conqu istas puede adoptar la fraso que 
la  casa Irancesa editora del D iccionario 
Laronsse ha puesto al frente de esta pre­
ciosa publicaciéni <Je ssm e á  tou tos les 
v eats.»  O eüta otra, eapaf'ollsim a: <Has 
bien y no m ires á q u ién ,*  O esta otra, ai 
se tra ta  de una doncella: cK n seu aral que 
no sabe.» 0  esta o tra , no menos pía, s i de 
una.viuda: «Consolar al tristo.»

Base 15,* TranBcurrídu el prudenoiaJ 
plazo que se le fije, y una voz ju stificad a  
eu conqtueta am orosa con aquellos m e- 
«dios de prueba que la  d irectiva considere 
pertinentes, ol socio rodactará nna m e­
m o ria  ó apuntam iento en que se d etalle
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las tosas tiaras, siu rodeos ui ambi^ieda- 
(les.

La cuestión es que todo tenga su aspec­
to artístico, ¡que vaya si lo tiene por lo 
general!

Malla más ó menos, y cuarta también 
más ó menos en la falda, en la enagua ó 
en la camisa por la parte superior é infe­
rior de tales prendas, creo que es siempre 
preferible el menos que el más.

Entiendo que. con ello no va perdiendo 
nada la moral, porque lo que no se ve se 
presume, y  siempre es preferible la certe­
za de los hechos á las presunciones. Estas 
no conducen sino á excitar los ánimos 
merced á los ensUenos de la fantasía, 
mientras que ante la prueba directa y pal­
pable, los espíritus más vehementes ,se 
calman en pocos instantes.

Hay que razonar un poco, señores, an­
tes de hablar de pornografía.

Esta ni por asomo se ve en Barcelona. 
No hay allí sino una población divertida y 
amanto en alto grado de la forma ó de las 
formas, V si miento, que me den un tije­
retazo en la parte del cuerpo más precia­
da para todo varón.

Santiago Arimón

Caíste en mis brazos 
casi desmayada,

y besé tu boca quc'al amor incita, 
con furia, con ansia.

Y  besé tus ojos,
¡ojos de sultana!,

ojos soñadores como otros'no he visto, 
que alumbran tu cara,

Y  besé tu’ cuello 
de diosa pagana,'

blaneo'eomo dicen que era aquel de Elena 
cantado en la Iliaáa.

Y en Kn, besé todo
_____ tulcuerpo, gitana,

de lineas muy puras, de lineas muy bellas, 
de piel sonro.sada.

............ ............................. ............ ..... ................................................... ....................... ................................... 1 ......................m i l  l l l i l t i t l  l i l i l í  m i l ........... .

U E- BamIiiez AJíCttcL E l  l l A U i l t B l  A 340UL 15

nLÍnucioíiiL y concretam ente el prólogo, 
(loaarroUo y deaeolace de sus am ares.

Base 16* E sta  re la c ió n —ja r a d a  y  de 
tanto aloanoe, por lo  m^nos, como una 
declaración do m atrieula in d u stria l—pa- 
Rsrá, clasiñoada por orden alfabético  de 
Apellidas^ é  form ar parte del arobíTo se­
creto del C lub. Loa retratos, postales, cic^ 
tHR, eortij illa s  cap ilares y dem^s objetos 
fjne el terrib le haya recibido de su « v ic ti­
ma';, ain olvidar las p itilleras  con sabidas^ 
los bastonea inevitabloa, a lfileres de c o r­
bata, rolojoa, etcif clasificados dobidamen- 
te  ̂ form aran parte del «Jdaaeo amoroso^, 
que ocnpará un a de las h abitaciosea del 
Olubf dee tinado, en su di a , ó se r  tan  prea* 
tigioso como ct Museo crim inológico de 
los reporteros ju d ic ia les.

Base 17 *  Al fin alizar el año, la  D irec­
tiva dará cu en ta  en  asam blea general 
extraord inaria  del número de conquistas 
realizadas por loa aHOciadoSi concediéndo 
ee las recompensa^ q n ese  consideren ade­
cuadas k  aquellos que con m ayor b r  i o y 
fortuna cum plieron los pros entes E s ta tu ­

tos. Un Cuerpo do policia in terior, con 
instru cciones secretaSf h ab rá  procurado 
com probar la  e^caotítud de cnaotos in fo r­
mes d etallaran  los socios en sue M emorias 
Tespectivas; y  do acaerdo con el personal 
deJ A rch ivo , ev itará  la  probable circuns- 
tanoia de que nn asociado h iciera  el am or 
á  alguna señora ó señ orita  herida con an- 
torioridad por o tro  socio.

I V —Del A róhtvo

Base 18. * E l  ar oh i vo, m edia d te La p o rse- 
veranoia é idoneidad do loa m iem bros de 
este Club, puedo a l c a n s a r  un a im portan* 
cia  in ca ica  labio y estupenda: 1.  ̂ Porque 
co n stitu irá  un verdadero catálogo de psi- 
G o lo g ia s  fem eninas, n tü isim o á  loe am an­
tes celosos, m aridos u ltra jad os, n ovelis­
tas sin  reputación , historiadores, padres 
am antlsim os y  soeiólogos aficionados á 
toda Índole de estadiatioas. 3.* Porque 
este indica re fle ja rá  el estado de deprava- 
i îón ó de esce ls itn d l de la  población fe­
m enina en esta nauseabunda época, como

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA
15

■' i

Convulsa yacías, 
yo te acariciaba, 

y¡un aleare rayo de sol matutino 
penetró en la estancia.

Y en aquel momento, 
juntas nuestras caras, 

hubiera querido morirme besando 
tu boca encamada.

Jesús buenao

« A B A J O  L O S  P A N T A L O N E S IL ,
Señor Presidetiíé de la Liga Ántiporno- 

grdfica;
Anteayer en el más sagrado de loa dos 

recintos de las leyes, en el del Senado, 
donde acuden santos prelados, seráficos 
vitalicios y  ang-elicales electivos, se come­
tió el mái monstruoso, el más abominable, 
el más herético de los delitos contra la mo­
ral y la decencia pública:

¡¡A un senador se le cayeron los panta­
lones!!

El señor Conde de Esteban Collantes, 
senador vitalicio, humorista distinguido, 
abuelo de la Patria, enemigo de los cara­
melos de menta y  conservador disidente, 
tuvo la desaprensión de desabrocharse, y 
para mayor escarnio y publicidad de su 
Impudicicia lo hizo en los momentos en 
que pronunciaba un furibundo discurso 
contra la supresión del impuesto de Con­
sumos.

—¿Por qué desgraváis las almejas?— 
¿Por qué dáis franquicia al bacalao?— gri­
taba con iracundia el austero legislador.

Y en aquel momento, ¡zás!... ¡abajo loa 
pantalones!

Esto, señor Presidente de la Liga, es 
aeneillamente inaudito.

No es esto sólo; hay algo más, y es la 
premeditación, la alevosía y el ensaña- 
tuionto con que lo hizo.

Porque enseguida nos mostró una cami­
sa de céfiro, completamente roja. ¡Quéha- 

fia hecho el señor Conde para tenerla 
•■ oja! ;¡Oh señor Presidente de la Liga An- 
Itpornográlica!!

Eso hay que perseguirlo, señor, y hay 
que castigarlo; porque sino, ¿con qúéíde- 
recbo vamos usted y  yo á abogar por qui­
las impúdicas y  descocadas artistas de va­
rietés» no nos enseñen nada, si hay un se­
nador que nos lo ha enseñado todo, ¡todo! 
hasta el fatdón rojo, de su roja eami.sa,

Mieutras que la corrupción,se albergaba 
en los cubiles repugnantes de los cines, su 
persecución, con ser difícil, no era impo­
sible; ¡pero ahora!, en pleno palacio de la 
Soberanía Nacional, enseñar nada menos 
que las pretinas de los cazonclllos eso no 
puede ser, eso no debe ser, señor presiden­
te de la Liga Anttp orno gráfica.

Si queda impune, cualquier día, otro 
señor senador para defender, por ejem­
plo, un proyecto de ley protegiendo la iii 
dustria de géneros de putito, tendrá liere- 
cho á subirse la camiseta.!

Y si uno 30 sube la camiseta y otro se 
baja los pantalones, ¿que va á pasar allí, 
señor presidente de la Tága Antiponio- 
gráflca?

¡¡Pidamos usted y yo que el fuego de So­
doma caiga sobre el palacio del Senado!!

Un pequeño repórter

C A . IS r D E L A . R I A .  M E D I N A  
en el  T r ia n o n -P a la c a .

El próximo martes debutará en el Tría- 
nou-Paiace la gentilísima coupletista es­
pañola Candelaria Medina.

Entre los aciertos de la Empresa, ningu­
no tan completo como éste. La aparición 
de Candelaria constituirá de seguro un 
acontecíinieiito artístico, y llenará coda.s 
las noches el teatro de la calle de Alcalá. 
Porque Madrid quiere y admira á la pica­
resca iperchelera», y  sabe apreciar y dis­
tinguir entre el Arte y la gracia v la her­
mosura, que irán al Trianon con Candela­
ria, y  la pesadez soporifera de dos ruina.s 
que por allí pasó con las señoras Argen­
tinas.

Im p reata  San Bernardo, 9 , ttadnd
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! LA HOJA DE P A R R A  HPHtjECE nos SHBHPOS

C0[tflB3HflCtÚÜ DE D05 luAs IbUSTflES ESCRdCRÉS Y DlBÜJüNTES 

Número sweiío, CINCO céntimos—Suscripción an proyincias, í,50 pesetas trimestre. 

Oficinas; MÉNDEZ ÁLVARO, 2, PRIMERO. -Apartado de correos 547, MADRID

Agua de la belleza
PRODIGIOSO DESCUBRIMIENTO

Hermosea el rostro, dejándole terso, blan­
co, de suave color y  con la brillantez de la 
juventud. Nadie puede advertir su uso.

En las perfumeyas de lujo, al precio de 
5 pesetas en Madrid y 6 en provincias,— 
Unico depósito en España; Jacometrezo, 
40 y 42 José ^ndreu. .

FÁBRICA-PLATERÍA

l i U I S  E S P Ü f Í E S
(EN TESTAMENTARIA)

0 -0 ^ ^ ,  N-TcrnNd;- s o
Uraieo d esp etoh o:

CARR ERA DE S. JERON1M 0.5
C E N T á O p e r i o d í s t i c o  d e  J O S É  L E R I N

A b a d a , 22 , I^Iosko fre n te  á Apolo .—Envíos de periódicos y libros á prov/noi&s

A LOS ENFERMOS
del p e d io ,  a lf i l is ,  v e n é re o  y g a r ­
g a n ta , les conviene fumar lo menos posi­
ble y  esto podrán conseguirlo tomando las 
pastillas del D o c to r  L o b o s c h in .

Medicamento recomendado por varias 
eminencias médicas.

DOS PES E TA S  CAJA en b iie n a a  
F a r m a c ia s ,

S A N T A b lN O
O - J A R O S O

fCápsu/as de Sándalo y Saloi a/canforadoj 
para la curación de la Blenorragia, Cistitis, 
catarros de la Vejiga y todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones, 4 pesetas frasco (4,so por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América. F. GAYOSO, Arenal, 2, Madrid.

F o t o j ^ r a b a d o  d e  V . ^ Z Q U E Z i
I»er£eQci6ix ^  R a p id e z  4: BcoSLOio-ia 4= O O X .R O -IA -T A ., 7, IRZtAJDRXD

CÔSl!LT\ PARTICILAR
en casa del Médico-Director de la c o n ­
s u lta  de S a n  Juan  d e  D io s , de en­
fermedades de la piel y del pelo, secretas 
y  vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la sífilis, sin dolor, con el 6o6. D r. P o r ­
t i l lo .  De 3 á 6 tarde. C o ftiJ to ree , I ,  
p r in c ip a l .  De provincias, por carta.

I  PU LSER AS DE PEDIDA
lli desde 4iO pesetas. Véanse en
llí los escaparates de García Gue-
I  rra, hijo.

Li d  N  A  , 3

C3-TJ
Por JOSE FRANCES

- A .
pesetas en todas las librerías.
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